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1- EMPLEOS 

 
Me gusta decir que el humano  al continuo respirar, añada cada jornada el dormir, 

orar y beber agua. De ninguna de estas tres cosas se debe privar. Estoy de acuerdo 

también que el segundo principios, aunque con alguna disminución, podrá 
reemplazar la oración por la simple meditación. 

La alimentación, la diversión y el ejercicio, serán necesarios para apoyar el vivir, no 

lo dudo, serán adecuado complemento. 
Recordando primitivos tiempo y acudiendo a lo concreto, el humano en su devenir, 

con seguridad establecerá contactos personales. 

El hombre no es una isla, ni un animal que busca exclusivamente el encuentro 

periódico y momentáneo para aparearse. 
La verdad es que se refugiará acompañado en las fisuras de las rocas o en las 

cuevas y grutas naturales que encuentre. Escogerá quedarse en un terreno y 

practicar la agricultura, será un fellah que se agachará para arañar la tierra, 
esperando que le dé frutos, o se moverá acompañado de los animales que ha 

logrado amaestrar, que precisarán comer hierba o matorrales bajos, conseguir que 

su ganado pueda beber agua periódicamente y aprovechándose de su piel vestirse, 
comer su carne y trabajar sus huesos o cornamenta para diferentes utilidades.  Lo 

que le sobre, lo trocará con los agricultores que encontrará por sus caminos, que 

así le proveerán de tejidos, cazuelas o granos. El pastor, nómada o beduino, mira al 

horizonte con orgullo, se siente importante, superior al fellah. Habitará en jaimas 
que portaran en sus lomos el ganado mayor, vacas y bueyes. 

De una u otra manera, sedentarios o viajeros, sin perder el contacto con la tierra, 

formarán desde el inicio pequeñas comunidades solidarias. Establecerán derechos, 
propiedades e ideales colectivos, mientras se reproducen, se aman mucho o poco y 

se odian también a veces. 

Con uno u otro nombre, ha nacido ya una manera propia de relacionarse, de vivir 
socialmente y progresar. 

(continuaré)     

 


